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Los DaJn:re m entoo: sooopa tJCOS de 

mas décodas han camb1odo las 
regfas trod ono es 

Las e leOS tienen o ora un nu ro 
es rwnoda ente los mu-
chachas srguen con el vte)O 

Dan Kitey 

8 proyectO de la Candelana deno-
m nado rorto eam emo emooonof 
desde eJ rep ameam emo de patrones 
uodlOOIIales de genero moscul mdad 

fem roda pretende generar en 
os y las parnctpantes, procesos 

persona es y grupales de replantea-
m ento de patrones y conductas de • 
genero que son deshumanizantes. 

los talleres del proyecto de Engativá 
busan visualizar las razones de gé- • 
nero. y espeaalmente. las de los pa-
trones de mascuhmdad, que faahtan 
e que sean funaamentalmente los 
varones los oue se comprometan en 
conduCtaS y aaos delincuenaaJes, de 
drogad cci6n o de satamsmo. 

En ambos proyectos. cuando se u-a-
baja en alteres se emplean anáhsts 
de casos tecmcas de relajaaon. re-
conoormento corporal, eJercidos 
de b odanza y debates grupales 

Estas expenenaas activadas por tnl-

aauva del autor y del tambten pe-
aagogo jose Manuel Hernández. 
m:.testran y ratifican que e1 paso por 

SIStema educaovo no modifica. st-
no que fortalece el hecho de que 
los ovenes s gan VMen do su condi-
oón de varones como una condl-
cton de n esgo en cuanto SUJetos y 
v comas de os est1 os de vtda vto-
entos y contraventores, maltratan-

tes para s m smos llenos de dolo-
rosos s eneros afecuvos y evadentes 
ngtdeces corporales 

Se ha encontrado que frente a eS'to, 

a ernura es sos 
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el s1stema educativo (o por lo me-
nos. en gran med1da el cuerpo do-
cente) no dice nada desde nuevos 
patrones de género porque tanto 
en su estructura como en la rela-
ción humana con docentes, padres 
y. nawralmente los estudiantes, vi-
ven en cuerpo y alma una réplica de 
las deshumanizantes pautas de ge-
nero que se dan en la familia, con el 
agravante de que la escuela cuenta 
con la autoridad de un templo del sa-
ber como se dtce frecuentemente 
donde se aprende a hacer Los hom-
ores del mañana. 

Esto significa que el aparato escolar, 
no sólo repite por acc1ón de la iner-

cia de la socialización, unos patrones 
tradicionales de crianza masculina, 
sino que, con el soporte conceptual 
y académico y la autoridad que re-
presenta. los fortalece y valtda. 

Pistas eocontrodas 

Es así como los jóvenes de 1 oo y 
1 1 o grados, quienes en su mayoría 
han sido participantes de los pro-
yeCtos referidos, casi al final de su 
paso por las aulas cuentan en su ha-
ber, en su forma de ser hombres, 
con características como las que se 
señalan a continuación. a juzgar por 

osa 
ciertas mamfestacaones que se ob-
servaron: 

G)En vari:ts ocasiones y particular-
mente en secciones en donde se ha 
trabajado la 1magen paterna, se han 
presentado reacciones emocionales 
y corporales de llanto. inquietud, 
anstedad, abrazo evas1vo y temblo-
res. Conversaciones posteriores y 
otros análisis llevan a considerar 
que tras los ¡ovenes hay una histo-
ria de deprivación afectiva profun-
da, espectalmente de parte del pa-
dre o sustituto, nunca suficiente-
mente trabajada ni temda en cuenta 
en la escuela, menos en la familia y 
muy poco por él mismo. Esta histo-
ria se carga como un profundo do-
lor en el silencio de la hombría. Los 
profesores, por su parte. no se per-
filan como referentes de relaciones 
amorosas humanizantes, solidarias, 
a los que los JÓvenes podrían remi-
tirse para reconciliarse por lo me-
nos con un imaginario de hombres 
adultos diferentes y desde el cual 
podrían tomar distancia de los mo-
delos de adulto varón de su entor-
no inmediato. 

®En sus posturas corporales, ex-
presiones y actitudes, los jóvenes 
hacen evidente, además de una his-
toria de maltrato físico y emocio-
nal, pautas de crianza insensibiliza-
doras y analfabetizadoras de las 
emociones y del cuerpo. Es como si 
debieran sentirse culpables de sen-
tir sentimientos, de ahí su vergüen-
za a expresarlos. Expresan miedo a 
que el cuerpo exteríorice lo inter-
no. La ternura es sospechosa. Por 
eso están en alerta permanente 
respecto al libreto masculino que 
deben interpretar. En caso contra-
rio el grupo se los hace saber, de 
manera ruidosa y humillante. con 
adjetivos feminiz.antes. 

@ Es frecuente que los jóvenes 
ofrezcan resistencia al trabajo cor-
poral y a la sensibilización emocio-
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nal y manifiesten temor a participar 
en los ejerc1cios. Cuando lo hacen, 

• sus mov1m1entos son torpes y me-
cánicos. Corporal y emocionalmen-
te hablando son tan rígidos, como 
cualquiera de los machos de las pe-
llculas de siempre. Por el modo co-
mo se acercan al cuerpo, pueden 
identificarse corazas en casi toda su 
extensión. Las clases de educación 
física parecen reforzarlo en cuanto 
éstas han sido pensadas o por lo 
menos asf parece operar. como 
unas clases hechas para el endure-
cimiento del cuerpo. Por ello hay 
que hacerlo sudar ojalá copiosa-
mente -algunas veces hasta el pun-
to de llegar al maltrnto- todo en la 
mejor lógica de los paradigmas 
masculinos tradicionales. 

@ En las ses1ones de análisis gru-
pal, la verbalización de lo emocio-
nal y lo afectivo es relativamente 
pobre. llena de lugares comunes o 
imágenes indirectas, llena de eufe-
mismos y genénca. Es como si se 
quisiera evitar a toda costa que el 
lenguaje los comprometa. 

@En los ejercicios corporales hay 
miedo generalizado a todo tipo de 
contacto flsico no agresivo con al-
guien del mismo sexo. las explica-
ciones que dan los jóvenes llevan a 
concluir que estos contactos gene-
ralmente se traducen en clave se-
xual. De ahf los terribles miedos a 
los abrazos cálidos, a un gesto fisi-
co de solidaridad o a la camarade-
rla. Esta sexualizoción lleva a que el 
fantasma de la homosexualidad 
ronde con tanta persistencia en el 
imaginario masculino de estos jó-
venes (y de sus padres y profeso-

res) que se extiende hasta la con-
gelación del más mínimo gesto de 
cercanía física o emooonal entre 
hombres, y a que la intolerancia se 
dirija hacia sí mismo, con la Imposi-
bilidad de acarictar con soltura y 
afecto el propio cuerpo. Esta se-
xualización vulnera hasta tal grado 
la autoestima masculina, que ésta 
puede fácilmente venirse ab:tjo con 
un abrazo o una caricia. 

@En varias oportunidades el gru-
po ha intimidado opiniones o ridi-
culizado ejercicios o gestos. la pre-
sión del grupo. como mecanismo 
controlador de los patrones mas-
culinos tradicionales es lo bastante 
contundente como para dejar po-
cas posibilidades de resistencia. 

Estas pocas posibilidades tampoco 
son buscadas por los jóvenes, pues-
to que en el grupo encuentran 
identidad y reconocimiento. Con el 
grupo. se cubren las espaldas de 
una experiencia familiar de anont-
mato. Por eso, la autoaceptación la 
someten a la aceptación que les 
den los otros. Prefieren seguir el li-
breto de los pares porque, mal que 
bien, en ellos encuentran respues-
tas, afectos y sueños ... 

(J; Parecen querer disimular en la 
estética corporal y musical silen-
cios y ausencias afectivas junto a 
aquellas lágrimas que aprendieron a 
estancar en la garganta para no pa-
sar el limite de la hombría cultural. 
Parecen manejar una mayor liber-
tad vital que la de sus padres, pero 
en realidad ella no parece ir más 
allá de los aretes, los piercing, las 
gominas y los pelos cortos a ras, 
puesto que esta estética corporal 
no va conjugada con rupturas ideo-

fs 111tp01 wnr lJCilC'IJ' C1f)(IOI y C}\f>CfiCJK.IW que r:kst.Hrol!en rcbciones a( ... 'CtMJS '1 de td 
k l< ntJPwr. por ('JCmp/o. PfOt'Tam<JS dt tc:>CIIIIdón ()O(Ific.(l ele conflictos. 

lógtcas, corporales y emoaonales 
de fondo. Por dentro y en el mane-
jo corporal, estos ¡óvenes s1guen 
s1endo hombres tan tradicionales 
como sus abuelos. 

@ Los recreos parecen ser un es-
pacto particular para que se evi-
dencien las claras diferenCias en los 
códigos y patrones de género entre 
mujeres y varones. Lo frecuente es 
que los jóvenes medien la relactón 
física y emocional con golpes. pal-
madas, insultos, patadas. Pero tam-
bién los recreos son momentos pa-
ra los viriles de la mascuh-
nidad para exhibir la hombria y os-
tentar las conquistas y los trofeos 
amorosos. Estas manifestaciones, 
pueden interpretarse como que Jos 
varones al perder contacto con sus 
emociones, no saben lo que sien-
ten, entonces lo compensan con el 
alarde y la fanfarronería. 

@Algunos jóvenes reconocen es-
tar comprometidos en casos de 
pandillismo, droga y alcohol por la 
historia afectiva que han tenido en 
la familia.. por no saber cómo mane-
jar esto situadón, porque hay que 
ser duros porque los hombres deben 
ser probones, porque uno se desinht-
be y se puede ser como es, por esca-
par de los recuerdos y de los 
das dolorosas ... 8 hecho de que la 
absoluta mayoría de quienes están 
comprometidos en pandillas, en 
droga o alcohol sean hombres, indt-
ca que hay una historia de género 
que incide significativamente. 

@ A pesar de todo lo anterior 
puede encontrarse que hay en el 
fondo de estos jóvenes un profun-
do deseo de trabajar el mundo m-
terior y sus posibilidades afectivas 
y de reconciliación corpor:aJ. De 
hacer a un lado las resistencias y 
los miedos a la sensibilización. 
Quieren cambiar, porque stenten 
que como son, están perdiendo 
sentido de vida.Aiguno diJO: el ma-
chismo es como una enfennedad 

(1) Pedagogo-Investigador sobre nmculln 

En resun1en 
S1 bten la escuela es tan fActor de 

riesgo como la farml a para la gene-
r.lc•ón de hombres que dan corru-
nuadad a los patrOnes mascuhnos, 
deshumanrzantes en una sociedad 
como la nuestra, vale la pena desa-
rrollar o avalar experiencias que 
permitan replantear todos los pa-
trones de género (femeninos y mas-
cuhnos) que no favorecen la corm-
vencía,la reahzacaón personal, la se> 
lidandad y el afecto 

Una pos1bthdad puede ser la de 
generar espacios y expenenc.ras que 
desan-olfen relaciones afectivas y de 
solidandad Identificar. por qe.,lplo. 
los programas de resoiuci6n pacifi-
ca de conflactos.Además se podlian 
prot'110Yer Pactos de Ternura (Luis 
Carlos Restrepo), Orculos de afec-
to y grupos de apoyo emocional co-
mo e¡erooos y espacios donde los 
varones, y evtdentemente las muje-
res, puedan curar sus heridas. Estas 
serfan experiencias donde quienes 
participen, puedma enconuar meca-
nismos de defensa e•tooo¡laJ conua 
los patrones de genero 11ula a•an-
tes. 

l Aparte de espaaos Jnsl':IC:•IICÍOiaali 
:zados (tallet eNentos y 
nes) pt OIIKM!r espaaos informales 
en tot tto a propuestas de 
ción de ternura 1 de ,....,., 
del cuerpo para ella. 

4 Todas las ptopueuas antenot es 
ex¡gen del cuerpo docente. Por ello 
también se trabajar su htstona 
afeaiva 1 de género. sus miedos. sus 

ntolerancias. 

a estos 
procesos:. es mportante consolidar 
una red de programas ntennsotu-
cionales que entre Sl se constitUyan 
como soporte al proceso de forta-
eamaento emocional mascu 1n0 

desde diStintas disoplinas. 

6 Se hace absolucamenat netesano 
dad Tnabajo en proyecto de fom.leamten- ncorporar a eSUt proceso a pat:lt• 
to emocional Promotor y partloprulte do y madres de familia. en espaaos 
grupo de reflexlon masculina. Correo el • detet nwtadas espe 
trómco: abravo@col-onhne.com ciaJn:..a para .Uos '1 


